
Estera una vez una viejita  
que tenía un sandillal.  

“Sandillas” grandes de tierra negra. 



Un día por ahí, se vinieron tío Coyote y tío Conejo,  
y como estaba madurando el sandillal,  
se concentraron para merendárselo.  
Tío Conejo cuidaba un rato y tío Coyote comía, y así, al revés. 
Pero la viejita que estaba encariñada con su campito de frutas 
todos los días renegaba: 





El domingo la viejita  
al salir de misa se fue donde  

el Señor Obispo y le dijo:

—¡Señor Obispo, le voy a mandar de 
regalo una gran sandillota, la más rica!

Y el Obispo la bendijo.

Pero tío Conejo estaba en el patio 
robándose unas lechugas  

y oyó a la viejita y ay nomás salió  
en carrera onde tío Coyote: 

—¡Tío Coyote, vamos a hacerle una 
buena pasada a esta vieja renegona!

Y se fueron hablando.



A poquito llegó la viejita  
y ellos se escondieron detrás de unas matas. 

Y la viejita fue tanteando  
todas las sandillas, una por una: 



—¡Esta es la más hermosa! La voy a cuidar para el Señor Obispo  
y pa’que estos bandidos ladrones de frutas no la vean  
la voy a poner bajo estas hojitas de plátano.

Tío Coyote y tío Conejo se estaban riendo y se volvían a ver.  
Y cuando se fue la viejita se fijaron dónde estaba la sandilla  
y diario la iban a ver y la tanteaban.





Bueno, pues;  
pasaron sus días  

y ya estaba bien madura  
la sandilla. 

¡Grande y hermosa,  
bien aseada! 

Y entonces  
tío Conejo le abrió  

un hoyito  
y con la pata  

le fueron sacando  
y se fueron comiendo  

todo el corazón  
hasta que la dejaron  

vacía como calabazo.  
Y después se cagaron  

los dos dentro de la sandilla  
y la volvieron a tapar,  

dejándola como estaba,  
bien disimulada.


